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DescripciÃ³n

El legado

â??Ustedes conocen este mensaje que se difundiÃ³ por toda Judea, comenzando 
desde Galilea, despuÃ©s del bautismo que predicÃ³ Juan. Me refiero a JesÃºs de 
Nazaret: cÃ³mo lo ungiÃ³ Dios con el EspÃritu Santo y con poder, y cÃ³mo anduvo 
haciendo el bien y sanando a todos los que estaban oprimidos por el diablo, porque 
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Dios estaba con Ã©lâ?• (Hechos 10:37-38, NVI).

Si tuvieras que resumir en unas treinta palabras la obra que JesÃºs realizÃ³ entre nosotros, mientras
caminÃ³ por las polvorientas calles de Palestina, Â¿quÃ© dirÃas?

Las palabras del apÃ³stol Pedro nos proporcionan ese resumen. Â¿QuÃ© dijo el apÃ³stol, en esa
ocasiÃ³n, a los congregados en casa de Cornelio? BÃ¡sicamente, tres cosas. Una, que JesÃºs fue ungido
por el poder del EspÃritu Santo. Dos, que usÃ³ ese poder no para su propio beneficio, sino para hacer el
bien a los necesitados. Y, tres, que toda esa bendiciÃ³n fue posible porque Dios estaba con Ã©l.

Ahora bien, si el SeÃ±or fue una fuente permanente de bendiciÃ³n para todo el que entrara en contacto
con Ã©l, Â¿no deberÃa decirse lo mismo de nosotros, sus seguidores? Â¿Podemos imaginar todo el
bien que resultarÃa si permitiÃ©ramos al EspÃritu Santo morar en nuestro corazÃ³n? Â¿Y si, al igual que
JesÃºs, la presencia de Dios nos acompaÃ±ara a todas partes?

Este punto lo ilustra muy bien un relato que narra Phillip Keller (Grace, an Invitation to a Way of Life, p.
75.). Escribe Ã©l que un dÃa recibiÃ³ en su hogar la visita de dos amigos que iban rumbo al Oriente para
asistir a un compromiso matrimonial. DespuÃ©s de compartir veladas inolvidables, estos amigos le
pidieron a Phillip que los acompaÃ±ara, y Ã©l gustosamente aceptÃ³. Ya llevaban varios dÃas de camino
cuando uno de ellos se dio cuenta de que habÃa extraviado su sombrero. Entonces le pidiÃ³ el favor a
Phillip de comunicarse con su esposa, para que revisara la casa en busca del sombrero extraviado.

La respuesta de su esposa, dice Phillip, fue una que nunca pudo olvidar.

â??He buscado por todas partes â??dijo ellaâ??, y no he visto seÃ±ales de ese sombrero. Lo Ãºnico que
esos dos hombres dejaron en esta casa cuando salieron fue una gran bendiciÃ³n.

Es difÃcil leer este relato y no preguntarse: Â¿QuÃ© â??dejo yo atrÃ¡sâ?• despuÃ©s de haber visitado un
hogar? Â¿DespuÃ©s de dejar mi lugar de trabajo? Y en una escala aÃºn mayor, Â¿quÃ© legado dejarÃ©
despuÃ©s de haber pasado por este mundo?

Querido Padre celestial, hoy quiero vivir para hacer el bien; y quiero llevarte conmigo 
adondequiera que yo vaya. Solo asÃ mi vida podrÃ¡ ser una bendiciÃ³n, no solo hoy, sino hasta el 
final de mis dÃas en este mundo. Â¡Para ti sean la honra y la gloria!
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